
G A L E R I A  DE  P U B L I C A C I O N E S

Por G arcía  Pavón.

1 N T R O D U C C I ¿ f N

tan cursi como la de los tiempos de la Restauración y tlan flébil como la de nuestro siglo
X V III...... Y  en medio de este rastrojal,, un día, 'se empinó, como llama .en la era, valiente
y poderosa, boquiabriendb todas » las atenciones., esta brava y  rasgante fábula de PASCUAL 
DU A RTE. Ante ella la masa lectora .se recogió sus bordadas faldas con remilgos; los alari­
fes de las letras hablaron de «Tremendísimos» y '«-non nadas» por el estilo. Solamente unos 
pocos, los pocos que en España poseen sano paladar literario, hicieron a PA SCU A L DUAR­
T E las reverencias del caso. Veamos, limpios de toda -pasión deshonesta, qué es lo que a 
nosotros se nos ocurre sobre este extraordinario librito.

E PI CA DEL M A L V A D O

LA  FAM ILIA...... ha llegado a ser lo que es, por e!. mismo ca-miro que todas las gran­
des producciones Iliterarias : por ser epo¡peya de algo ; por ¡sintetizar iuin jirón de la huma­
nidad ; porque es filosofía e historia de un esdorzo social. Nuestra, novela, es la epopeya de 
ese sector de la ihiumaimdad española* inculto, elemental, oblediente sók> del instinto; pronto 
a sustituir la faca .por1 la -razón, y  amigo de llevar su concepto de la hombría a los más 
desesperados extremos. Pascual Duarte es el tipo del criminal’, de romance o de «Linterna» ; 
hermano de aquel terrible violador D. 'Belnito; o de los famosos de Cuenca, o de aquel 
otro Ricardito de la plancha. Es el tiipo de ferochie que mata por Ipoco, pero eso si, clara 
a cara y  después de haber tenido en sus entrañas durante muchos días la lombriz de 
odio, que engorda y . engorda hasta ahogar. PA SC U A L D U ARTE sintetiza en nuestra no­

velística ese tipo de hombre para el que se inventó expre­
samente el garrote vil.

L O  P I C A R E S C O

Hay en LA  FAM ILIA... un asomo de novela picaresca es­
curridizo y veleidoso, de suerte, que si nunca nos llena la 
boca de t'al sabor, tampoco, a lo largo de su lectura, nos 
borra el regusto picaresco. Preceptivamente considerada, los 
elementos picarescos de LA  FAM ILIA, son pocos. Veamos- 
los : el corte autobiográfico de la novela ; el ir dirigida en 
tono de »mea culpa» a un alto señor, y cierto desparpajo 
en la narración no exento de moralidad ; iasí como el es­
tilo ceñido y nervioso de ella. Le faltan por tanto a 
LA FAMILIA ¡piara ser heterodoxamente picaresca, el que 
PASCUAL sea criado de muchos amos ; el no ser crimi­
nal como lo es„ sino sólo picaro; y  la carencia de una sá­
tira social y  coectiva, característica ineludible de este gé­
nero, ail decir de los .eruditos. Este si es no es picaresca,

. i.le. presta cierto agridulce. áL libro, que hace muy bien... 
El mismo autor debió sorprenderse un poco de este matiz 
que le «-sa'-ió» en iLA FAlMîiLIA .... Ello puede explicar el 

génesis de la tercera obra de C ela , El nuevo Lazarillo, en la que nos muestra una completa 
y consciente técnica picaresca.

LO MEJOR
Lo más logrado de la FAM ILIA—a nuestro juicio—es la primeria parte. Concretamente, 

hasta el entierro de Mario y el noviazgo—con fortísimo inicio—del protagonista y Lola. En

Vl&iaé a "la  (amilia da (Jda&cual
ENVIO:

A  su a u t o r  C a m il o  J o s é  C e l a ,  c o n  mi r e c o n o c i m i e n t o  

l i t e r a r i o  y  s i m p a t ía  p e r s o n a l .

' HORA,, pasados algunos años de su advenimiento, puede 
hablarse con .cierta perspectiva del fenómeno novelístico con­
temporáneo : «La familia de Pascual Dua-rte». Triste es de­

cirlo, pero la actual literatura española, es desmayada como siesta.
A '

34

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Albores . N.º 11, 9/1947.


